
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

esta mañana, aproximadamente a las 5, el Padre que “hace nuevas todas las cosas” llamó a la vi-

da nueva del Paraíso a nuestra hermana  

CAVALLIN GIANNINA Sor M. ROSANNA 

Nacida en Montebelluna (Treviso) el 16 de julio de 1920 

Después de algunos días de evidente declino y malestar general y una jornada de agonía, Sor M. 

Rosanna se durmió dulcemente en el Señor en la comunidad  “Tecla Merlo” de Albano, asistida por sus 

hermanas Hijas de San Pablo Sor Flaviana y Sor Teodora, quienes a pocos años de distancia la habían 

seguido en la Congregación. Se encontraba en la comunidad “Tecla Merlo” desde 1996, primero pres-

tando su ayuda en la central telefónica y después acogiendo la progresiva disminución propia de la en-

fermedad, junto a las hermanas ancianas y enfermas de la comunidad.  

Sor M. Rosanna nos deja como preciosa herencia el recuerdo de una gran belleza interior que la 

hacía gentil y precisa, buena, generosa, delicada en el trato, acogedora, servicial, amante de la vocación 

paulina y de cada hermana que el Señor le ponía a su lado. En todas partes ha dejado el perfume de sus 

virtudes y de su continua entrega.  

Entró en la Congregación en la casa de Roma el 2 de julio de 1938. Después de un tiempo trans-

currido en la oficina de expedición y en la “propaganda” en la comunidad de Matera, vivió el tiempo de 

noviciado que concluyó con la primera profesión el 15 de agosto de 1942, en pleno clima bélico. Trans-

currió más de quince años en la difusión en las familias y colectividades en la comunidad de Salerno. 

Justamente en aquellos años escribía desde Capri a Maestra Tecla: “La propaganda es bastante incómo-

da pero la hacemos con mucho gusto. Me siento contenta, siento una alegría como nunca he experimen-

tado. Me parece que ninguno sobre la tierra es más feliz que yo.… Quiera el Señor concederme siempre 

mucha fuerza y mucha gracia para corresponder cada vez mejor a esta gran vocación… Si quiere tener 

en cuenta a esta pobre religiosa para mandarla como misionera seré muy contenta y siempre pronta”. 

En 1959 fue nombrada superiora de la comunidad de Salerno y seguidamente vivió en Palermo 

donde desempeñó también el servicio de superiora. En 1967 inició una nueva etapa de su vida, en el Es-

tablecimiento San Pablo Film de Vía Portuense, donde ejerció el servicio de coordinadora del reparto 

montaje. Tuvo que aprender las técnicas cinematográficas y amar y ofrecerse totalmente día a día en una 

forma de apostolado totalmente nueva, que requería energías nuevas y la valentía de seguir aprendiendo. 

Pero su gran fe la acompañó también en este servicio con la certeza y con la alegría de ser comunicadora 

del Evangelio en campos todavía inexplorados. Junto a las hermanas que trabajaban con ella en el Esta-

blecimiento, siempre trató de crear comunión, unión, armonía y respeto. 

Después fue llamada a desempeñar el servicio en la central telefónica de Vía Antonino Pío, por 

otros quince años, con otro tanto amor y delicadeza. Su corazón bueno la llevaba a amar hasta las flores 

que cuidaba con tanta premura. Era fuerte en ella la necesidad de relacionarse con el Señor en la oración 

y experimentaba concretamente que cuando se ponía ante el Maestro divino “su pensamiento iba por 

otro sendero”. Sentía la necesidad de vivir en conversión continua, según las orientaciones siempre reci-

bidas del Fundador y escribía: “Confieso la necesidad de conversión para que el proyecto de Dios sea 

también el mío”. Y justamente en este VII domingo del T.O., Sor Rosanna fue llamada a experimentar 

la fidelidad de Dios y a elevar a Él, a través de Jesús, el Amén para su gloria. 

Con afecto. 

 

          

Sor Anna Maria Parenzan 

              Vicaria general 

Roma, 22 febrero 2009.  


